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i 'RKim l)R SÜSCillPClON 
En la Peníntofa—Oa mes. 2 ptas—Tres Jiiesti», (5 id -r-Exíran-

|e-o —Tre8 meses, 11'25 id—Lfc Suscripción se contará desde 1." 
y lií de cada raes.—L* oorrespondencjiv i Is. Adiiiiui-stracióji 

REDACCIÓN T ADMINISTRACIÓN MAfOR 24 

VIERNES 2 DE«¿KrDE ffiOl 

El pago sera siempre adelantado j en metálico ó m letrai M 
íA«il c»ibro.-Gótfesi)oHsale8 eu París, A. Üorette rae qaamRrtiB 
61; y .1. Joutís, Faubourjí-Montmartre, 81. 

y depósito d» cristales, 

—f' I> Wl f4— 
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JUAN SOLER E HIJO 
Plaga de lo» Trt» Beyes, 2. CABTieEIá. 

LuDAH en blanco de espejo bisolmlas y giuliadas al ácido.—Vidrieras ar­
tísticas para iglesius y salones.—Baldosas cvistal pava pisos.—Baldosillas 
para claraboyas.- Lunas de segunda plateadas.—Vidrios seucilius dobles, 
de color, muselinas, esuien'lados, moldados, &.. &. 

X^JEEEOIOS R B J D T J O I D O S 
PÍDANSE TARIFAS " 

Se platean lunas Oeteridradas. 

La<^l^nec^ los toros que serán lidiadg#>.iMÍ^^J^í!^P^ 
este pIniz*»;S§' venderiíi,e;?Kdui|f^^fíípenfce eo lOB «guientee «itehleci-' 
mieutos: •̂:- -.••*<.'.-.•. .!;..Í,!-;,, • •-Mr .̂,, :.,..,. .... •,,,;.„ 

PlaKH dé Ijf "Véi^ürá, túmerO 15, ni Íado dé los Maxitóós. 
Cttile deS ta . Florentina, número 2, frente á Fullea. , 
Y esnllft-floadav número 14, frente á la Pajarita. 
Además se expenderá en la vía pública, plaza de Risueño, es­

quina á la callé del pnqüe y frettte á la Capitauía General 
Ü ^ lase*p^u4Q'i^4^ *^,Hi^4'^-^^"^^ uoeáirtel qu« dim: 

¡¿¡¡JMjjl 

' ' ! • • . ( : . 

CABSTÉ ÜÜÍÍÜRÜ LIDIADO 

La fiesta nacioDal eslá en deca* 
d«Dcia. £1 arle del toreo anda 
pCiíMós isiiélés (!escl« que el Guerra 
sédló éí tijeirtitazo; pero s» anun-
cíáti t'ó^ós y allá va lá gen le. 

¿Qilelos toderos no son conoci­
dos? No i ni pórla; si no dan gusto 
al público se les dá una grita. 

¿Que Ips loros carecen de fama? 
És'sensible; pero llében cuernos y 
eî o es ̂ i^ñcient^ para atraer la 

Lo dicho no reza con la fiesta de 

mañana. Aun quedan toreros de 
renombre que electrizan al públi­
co haciéndole aplaudir entusias­
mado; aun quedan ejemplares de 
cartel y de ellos se valen los em­
presarios que se distinguen para 
sostener el culto á esta fiesta espa­
ñola tan animada y t^n alegre co­
mo jamás la hubo fuera de España 
y de la América española. 

Y aun quedan buenos toros pa­
ra hacer juego con los toreros su* 
sodiclios; mas hay que conocerlos 
y pagarlos en su precio justo, sus­
trayéndose a la codicia de elegir 
lo barato para explotar al público. 

De esos empresarios que exhiben 
la tiesta nacional como es debido, 
quedan pocos; mas entre ellos, y 
ocupando preferente lugar, esta el 
inteligente Aracil, que en eso de 
preparar corridas de primera no 
hay quien le aventaje. 

¿La prueba? Los matadores que 
actuaran en esta plaza el sábado y 
domingo; fuentes^ el torero ele­
gante y cóQ vergüenza, que no hu­
ye nunca al bulto y que lo mismo 
hace rodar al toro de una estocada 
tÍa«lalM||H»vilíiQes, ^o» \» dUtuJa 
do par l e tnuid«rÍltlM en «I niflmo 

^marriUo^ciQiiinito», el torero va 
lieote qué ípftbiya á cooclencia y 
que nos ha probado con largueza 
en otras temporadas que es de la 
misma madera que estuvieron for­
mados los grandes maestros. 

¿Y los toros? 
(Soberbios iiQll3aál<ií Nadie osa­

rá decir que los Miuras que espe­
ran encerrados á que el ciarla les 
abra las puertas del anillo, no son 
seis bichos que prometen mucho. 
Aunque llagado el día de la lidia y 
veriflícada ésta, resultaran lo con­
trario de lo que prometen, ao ha 
bria motivo para llamarse á enga­
ño, "jorque el primer engallado 
sería el mismo Aracil,que los es­
cogió como superiores entre lodos 
lo» qoe ^ b í a en la dehesa al tiem­
po de elejirlos. 

¿Y los Cámaras? 
Pocos años deja de traerlos el 

famoso empresario y jamás dejó 
de aplaudirlos el público, por sus 
inmejorables condiciones de lidia. 

Con tales elementos y con la en> 
señanza que dá la experiencia, 
¿quién no espera ansioso el dia de 
mañana? Los que no lleven en el 
cuerpo unas gotas de sangre tore­
ra ni se sientan artistas ante el her­
moso cuadro de grandezia qtfé ofre­
ce la fiameante capa interponién­
dose como fuerte muro entre las 
gallardías del torero y las embesti­
das brutales del toro. 

Hay que ir á ver eso. De toda 
la provincia viene gente & verlo. 
Los trenes llegan á la estación lle­
nos de aficionados. Las calles re­
bosan de gente que espera la ho­
ra de la lidia. En todas partes se 
discute sobre el resultado que dará 
la fiesta y en ninguna se duda que 
será de acuerdo con las esperan­
zas del empresario, que son las del 
público. 

IA los lorosl IA los torosl 
A recrear la vista en el conjun­

to dé hermosurfts que coronan la 
plaüa;á eoeaotirse en la eontem-
plttcioD dd IMwí^IIo oaadro palpi­
tante de yí^fi; á' fdfiáir los etícabtos 
d« Ja pi<̂ E|̂  ÍÍ0QA y & aplaudir la 
vara M caslig<>i el quite peligroso; 
el gentil galleo, el par puesto de 
frente y la estocada que remata al 
toro haciendo Innecisaria la pun­
tilla. 

jA los loros! w 
vf:; 

TOJgilfáli 
La Cámara délos Comunes de Inglate­

rra lia aeordado regíilar al genoral líobert 
250.000 libras por los servicios prestftdos 
en el África del Sur. 

Por eiorto^ue Jos irlandeses ban promo­
vido un alboroto. 

Y tienen razón. 
Porque aba)tan mucho iii4s<}^e los servi­

cios que 86 premian, los veinticinco millo­
nes de la remuneración. 

Después de todo ique ha heclio Kobert en 
A&icaf 

iVeucierton doscientos mil iMmbres a 
cuarenta mil? 

¿Heraos diclio vencerá 
Nos retraotamos. 
El general Kobert dio por ienatáada, la 

guerra hace un año y dura todavía ain es­
peranzas de qne tenga término. "< > $ 

Si aquí en España se atreviese alguien ¿ 
proponer tal cosa en el Conjgrreao, se lo cu­
mian loa leones de }a estrada. 

Monnde esciindalo qu« armarian «uoĝ  2f 
millones. ',\ | ,' í 

• i • í j 

— «TMIOSIOS hombros son liermanM—di­
jo el divino mártir. ' 

Y en efecto: ': 
Alemania le enséñalos pUfioii 4 Colom­

bia. i:iít*'' 
Chile se pi-epara para meterle mano á la 

Argentina. 
Los ingleses someten á los boers al mar­

tirio déla reconceiitracióti. 
Y Europa reparte en China una Üaviade 

palos. 
¿En donde está el ambr qne pradiéd if^ 

siísT 
Hin duda se lo lian guatdado «h «t boM* 

lio esos perfectísiinos cristianos dttfttkSorMr' 
de la humanidad. • ' ' ''•''> 

Y conste que no elimino á lo* «hilMi 
que son hijos de Dios como noMtroa. 

Dfl la £swa de reOTganizar los serrieios ' 
á-qae !vari.oa «ministros vienen entregados, 
va á rwultar uu nuevo ministerio. 

Si Hc eui|)eüan asi sucedurá. 
Y prolwráu qv̂ o cou ello so obtiene e^-

noniía. ,,,. ^̂̂  •' , ' "" • 
(Para que tie^e }̂ gobieriio tantos orado­

res enjas (yilinaras.si no ^ para que hagékn 
de lo blanco nepvt * 

#^\ . . : , :^,-.' , • X 

Leiemos: ^̂  ; . ,t , ..•,,.',;,, [.:i. . 
«Tjti nota más saUeate de UwM âii|<llt(̂ 4M 

navales frâ M«t)a8 que acaban de,ie)e<;uf̂ r^ 
en el Me<literrtíneodnranteel primcsrpeKrtjp-
do do ejercicios, ha sido el ataque jd {tfo. 
razad» Oarh» Maríel por el submarino Gm^ 
taro Zedo, cuando aquél salió de Ajaeoio.» 

Eso os en la p;uerra de mentiryiUos. 
En la de¡ yeídnd, el «««<«w ¿#d« sf ,lrla 

alseapazo... .''i''"' ¡.''jíí/í '•'/}•'• 
No os lo mismo lmc«r nn BÍuiulaoiro''4We 

exponerse á ser partidos por una espm-
c i ó n . •'••' " • ••' . '11 
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mujer, una buena y activa oampesíns, que no hubie­
ra ĵ oĵ ^ ô er.contr^|ie mejor, ni aun buscándole con 
t^cdil.. ,, • , ' 
rLp^alq eríi, que, como suele déólrse, le ífustase 

deaiaiiadó la bebida, de cuyo vicio no podlaoorre-
girse.y éc^nien po^ello lerecohvenlíí, le contestaba 
ii» variablemente: . 
. —Beber, cierto que me gOsta betfer, píp.ro me bebo 
lo mío, y por lo tanto nada dlébe Importárlea á los 
demás, ,̂̂  

.Ea^el pqeblo no temía á nadlej exceptó al «éfior es­
cribano, por el cual sentía un respeto invettoible. 
Coá«d« de Jejos veía un sombreritpá cuadros Blaaooa 
y necroii; noa naris aoháUdá;|taafeáTba d^itoaoho 

eC^̂ riQĵ tjpdo ello mpDtado sobred i t)'*i^«« *ta« «¿-
.f[(9|;f|^»o^y QTiiíoamíijáWa lo largo del oitinino, eo-
8e^)jji»«4'y'«'k>fte' sombrei'á. Ademán iíltewribaBo 

eí«Dl^¡|9o)b;|'Véíjíei:,toppáer^ ,Úna vez, tótiohbs aflog 
..1^fá|i,|ÍP^ante'líjreypjncl6n; hablan lídü¿onfladís 4 
tftlíei^^ol/^.tas cartas q^edeblA' llevui^ * oferto lugar, 
,J>}9Mm i<^Á f?^^»*^ %'<>.# ' áecíán? Peto más 

oS»|¿(t«^ pepf»ní{^WélÍo,' iiívb ítíMdó» deqtte-qeílíWle 
t, l^ci^j^n jr«|pqB8»ble ále'a<Í6el h ^ o , y 'éé p¿f ésw%w 
i,!H9t{|¡;i|p p^«do^vf(l aóte et «M^̂  

^ ' q < ^ " S o , ^ M i ii» vpéiüi déf ^Mtíe, i«iífep« •* •» 

US •'«q oH» n •^fif'wry. fí>r 

- ¡ M i s ojos ya no te verán más pOr rauoho tiempo, 
no trabajaré más para tí, ya no te prepararé la (somi-
dal ¡Infeliz! ¡Te m.icdarán al fln del mundo!... 

- ¡ Q u é ! ¿lías comido beleño (1) ó te ha picado un 
tábano?—preguntó el mariao asombrado. 

—Ni be comido beleño, ni ningún tábano me ba pi-
oado,—reepor;dió la mujer;—pero el señor escribano 
ha estado aquí, y me ha dicho que fieras alistado sol-
dado... ¡Hu!... ¡Que te mandarán al fin del mundo!.,. 

'Entonces Rzepa empeziíl|jlInterrogar á la mujer, y 
ésta se lo contó todo, dejando, ^in embargo, lo de qso 
ei señor escribano la había abrazado por la fuerza 
porque temía que el marido le insultase 6 qne, peor 
aún, le diese de puñadas, lo que, según ella, hubiera 
«mpaor^o aún más la situación. 

; i-'And», loca,—dijo por fln Rzepa,—.¿por qné lloras 
de este modo? No temas que me bagan soldado, por­
que np ya he pasado de la tdad, y, además, tengo 
una cabana, tierras que cultivar, y , en fin, porque 
debo mantenerte á ti, que eres loca de atar, y 4 éste 
chiquillo que llora á grito pelado. 

Diciendo esto, señalaba con el dedo á la «Üina, en 
la iwal;ftl «¡Miquillo, un robusto pequeftnelo de nn año, 
'««««ful S^^fl^to estaba piernas ál «írej f chillaba 

\ « I Í B I H i i i i p i II ..^, . , ,, 

' • • • ' ' • i'.^ n í - ; < y . . , , . , _ • • . . ' • • • • . • • • , • ' . . _ 

el lecho, y estaba leyendo uno de los volúmenes de 
«Isabel de Espafia», edición Breslaner. Su posioión, 
no del señor Breslnner, del señor escribano, era es­
pantosa^ que sería necesaria la pluma de Victor Ha­
go para describirla. i . > i i . ., , 

Sobre todo la herida de las partes oaroetas de ( 9 
cuerpo, le ocasionaba nn dolor agt>doi tacto, q«e la 
lectura do «Isabel de España»', qa«>paii*ftl era antes 
una fuente do verdadera volüptosidad y agradable 
dlstraooióo, ahora solo sei'via para marearlo, AdeouMi 
de esto, tenia un po6o de ftebre y <ilificdl«aeiijt9), ppdia 
coordinar süaideft's. A r«Í6S; faoliiifiaaiextQaordiQf^-
rias le pasalian por el cc/febro»'Pr«eistiiaMtfti«i, «qoel 
momento, apenas había &c».Má«i>á»%0t!tiln1tfpímh> d« 
su novela en'el que el jóvon^k-f ian vmiíviptí f ) Ssoo-
rial, cubierto d i b'efldas, deá)MiéS'aeh«l^^'ill(;aau4o 
unajgran victoria oóntr'Íl#«í«rti«líUii dŜ fc JQísf^,J(l|i. 

bol, le r ¿ d ^ p á U d l ( > ' t í ¿ ^ t t T ^ B i t o o t o a « c A i i ^ 
8«, vé palpitar báje la lWér«'itt«8eliiúifq«^«BlK;<V; 

-iGeocralí ¿B»'tií4"l̂ 6Wa'(̂ iü<pre»Bii*ii*«%A,8«rra-
n<ff^oi^ voz vÍí|w¿íiíe6to'tfetílbl6í'»«a4 oap «UÍÍ.J ,¡ 

AQUî ^^éí'lnfóííístofáikfewtókgf oreda'StKélo*} jo 
general', y'oon'vóz apál(^á4á¥áiptííid«a9f.nj.,,;,«-;.;,.,', 

ViWWr»Majestad:» '^'"'")*' • ' '••„.., -..jx--,, , , , .„. 
*Tran<ítÜlÍ¿afó'riyaiK«ñe#al^ sM«t»«é, fi mé^m* 

tas bazafi'as.'' "' *•"-''•-••' . h: 
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.Kqaji}! 


